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las letras -convertidas arbitrariamente por la "f i losofía" al uso en 
fuente y modelo de todos los n ih i l i smos- , y desde el o trora polo he-
g e m ó n i c o de la " l i teratura mundial"? 
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Universidad Nacional Autónoma de México 

Revista Libra [1929]. Ed. facs. preparada por Rose Corral . E l Colegie 
de México , Méx ico , 2003. 

Libra fue una revista l i teraria argentina cuyo p r i m e r y ún ico n u m e n 
salió publicado en Buenos Aires, en el mes de agosto de 1929, bajo 1 
d irecc ión de los poetas Francisco Luis B e r n á r d e z y Leopoldo M a n 
chai. T o m a n d o en cuenta la importancia que B e r n á r d e z y Marech; 
t ienen en la historia de la l i teratura argentina moderna , por no dec 
nada de la importante proyecc ión que ha gozado la obra de otros e 
critores que colaboraron en el proyecto (y que incluyen a los argén! 
nos Macedonio F e r n á n d e z y Ricardo M o l i n a r i , y al mexicano Alfons 
Reyes), resulta sorprendente descubrir que esta revista ha descans 
do en u n olvido casi completo durante los 74 años que han pasac 
desde su apar ic ión. De m o d o que lo p r i m e r o que hay que celebrar 
la de te rminac ión misma por parte de Rose Corra l de rescatar la rev 
ta mediante esta reed ic ión facsimilar. Si m u y poco d e s p u é s de 
publ i cac ión en 1929 Libra se convirtió en una verdadera rareza 
bliográfica, tal como seña la Corral en su minucioso estudio in t rod i 
tor io ; si todavía hoy en d ía Libra no suele figurar en los manuales 
historia l i teraria, n i de Argent ina n i m u c h o menos de Amér ica L . 
na, ahora, gracias a la presente iniciativa, los investigadores poden 
consultar la revista en una ed ic ión pulcra y b ien cuidada, que la a 
d a r á a incorporarse en el lugar que le corresponde en el agitado 
norama de las letras argentinas y latinoamericanas de ios años veir 

Pero ¿en q u é consistiría, de manera precisa, ese lugar que L 
ocupa, o que d e b e r í a ocupar, en la historia literaria? Intentar den 
lo me parece una tarea especialmente difícil, en p r i m e r lugar, ¡ 
que la corta d u r a c i ó n de la publ icac ión no permite percibir 
entera claridad cuáles p u d i e r o n haber sido los p ropós i to s que 11 
r o n a los directores a fundar su revista; y, en segundo lugar, por 
resulta evidente que en el lanzamiento de Libra B e r n á r d e z y M 
chai no actuaron solos, sino en estrecha co l aborac ión con el pot 
d ip lomát ico mexicano Alfonso Reyes, que se encontraba entonce 
la capital argentina donde fungía como embajador de su país d 
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1927. Es sobre este segundo tema que quisiera insistir en lo que si­
gue, porque si b ien es probable que Libra nunca hubiera existido sin 
el generoso concurso de Reyes, también es posible que la escasa perdu­
rac ión de la revista sólo pudiera explicarse en el contexto de la amis­
tad que Reyes sostuvo entonces con los dos poetas que la dirigían. 

La rica d o c u m e n t a c i ó n que Rose Corra l r e ú n e en su edic ión de 
Libra conf i rma que Reyes fue, en efecto, bastante m á s que u n simple 
colaborador; que, tras el cierre de Martín Fierro, los poetas argentinos 
lo h a b í a n buscado para que les ayudara a crear una revista nueva; 
que, a d e m á s de entregarles u n ensayo p r o p i o , el mexicano también 
r e u n i ó muchos otros materiales que encontraron cabida en las pági­
nas del pr imer n ú m e r o ; y que su personalidad literaria dejó una huella 
m u y visible en la edic ión del n ú m e r o en su conjunto . Evidentemen­
te, todo se hizo con el visto bueno de los dos poetas argentinos. Pero, 
aun así, subsiste la duda de si Libra, tal y como se pre sentó al públ ico 
en agosto de 1929, cor re spond ió realmente a la publ icac ión que Ber­
n á r d e z y Marechal pensaban editar cuando acudieron a pedir ayuda 
al poeta y embajador mexicano. La razón de fondo para entender no 
só lo la cort í s ima durac ión de Libra, sino t ambién el olvido en que la 
revista cayó una vez publicada, ¿no h a b r á sido una notable discrepan­
cia entre la postura humanís t ica y clasicista de Reyes, por u n lado, y 
los valores m á s radicales defendidos por sus j ó v e n e s amigos riopla-
tenses, por otro? Desde luego, dicha discrepancia, en el caso de exis­
t i r , har í a que estos úl t imos encontraran difícil identificarse del todo 
con la tónica general establecida en el p r i m e r n ú m e r o e, incluso, los 
volvería indiferentes en cuanto a la posible cont inuac ión de la revista 
m á s al lá de esta pr imera entrega, una entrega que posteriormente (y 
p o r la misma razón) tampoco tendr ían interés en asociar con sus tra­
yectorias literarias. En su estudio i n t r o d u c t o r i o Corra l es muy discre­
ta al respecto. Ins inúa que una posible razón para explicar la muerte 
súbi ta de la revista sería una discrepancia m á s b ien personal; o para 
ser m á s preciso, al tocar el tema alega el fuerte disgusto con que Re­
yes r e a c c i o n ó ante cierto in tento por parte de los argentinos de 
sumergir lo , a la fuerza, en las intrigas de la pol í t ica l i teraria de la ca­
p i ta l argentina. Puede ser, como ella dice, que d icho episodio, que 
no p u d o sino violentar la arraigada vo luntad pacifista y concil iatoria 
del mexicano, fuese suficiente para que Reyes se retirara del proyec­
to, como también puede ser, siguiendo de nuevo a Corral , que la de­
cis ión de Reyes de retirarse fuese asimismo la pr inc ipa l razón por 
la cual la revista pereciera en seguida (ya que Reyes hab ía sido la ver­
dadera fuerza p r o m o t o r a del p r i m e r n ú m e r o ) . Pero la fascinante 
in formac ión que Corral r e ú n e en sus a p é n d i c e s documentales es sus­
ceptible, s e g ú n creo, de otra interpretac ión l igeramente distinta, que 
c o n t e m p l a r í a , como digo , diferencias m á s d i rectamente relaciona­
das con el p ropós i to o el contenido de la revista. 
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E n una importante carta enviada a Ortega y Gasset en enero de 
1930, es decir, muy poco d e s p u é s de tomar la decis ión de distanciar­
se de Libra y de sus directores, Reyes ofreció una larga exp l icac ión 
del conflicto. En ella el mexicano se que jó , en efecto, y con una vehe­
mencia bastante insólita en él por cierto, del ambiente de intrigas y 
guerrillas literarias en que se sent ía sumido en ese momento . Pero 
t ambién de jó claro que, al aceptar colaborar con los j ó v e n e s poetas 
argentinos, hab ía tenido muy presente que estos úl t imos p e r s e g u í a n 
fines con los cuales le costaba trabajo identificarse; que, al contrar io , 
lo que quer ía era persuadirlos de abandonar u n camino que a él le 
pa rec í a equivocado: "Los muchachos, siempre cordiales conmigo 
- a u n q u e llenos de inconsecuencias entre sí, lo cual me tenía ya muy 
inquieto y m o l e s t o . . . - decidieron u n d ía que era llegado el momen­
to de resucitar su antigua revista de combate: Martín Fierro. Yo sentí 
venir u n pel igro - y a m i inst into estaba a le r ta - y me a p r e s u r é a acon­
sejarles: « H a n cambiado los tiempos. Ustedes han ganado ya en toda 
la l ínea. Ya el arte avanza o se exhibe en Amigos del Arte que es, diga­
mos, una casa oficial . Atacar al b u r g u é s no tiene sentido. E l b u r g u é s 
de esta sociedad acepta ya todas las audacias de la nueva l i teratura. 
Ustedes no t ienen por q u é seguir combatiendo al enemigo que ya no 
existe. En cambio, de ustedes se han desprendido elementos indisci­
plinados y soberbios, que son por ejemplo todas esas plumas sueltas 
del per iód ico Crítica, todos esos jovenzuelos impertinentes que SÍ 
creen que basta ignorar para merecer. Esos son los verdaderos ene 
migos de ustedes: son falsos hermanos. Y ustedes d e b e r í a n ahor; 
hacer en Martín Fierro una labor de d e p u r a c i ó n . Asear su prop ia ca 
s a » " (p. 165). 

¿ C ó m o h a b r á n reaccionado los poetas argentinos al escuchar ui 
consejo tan severo como éste? Si b ien es cierto que en una carta 
Horacio Schiavo, escrita en marzo de 1927, Marechal hab í a hablad 
de la necesidad de fundar una nueva revista que fuese " m á s seria qu 
Martín Fierro' (p. 152), al juzgar por lo que a g r e g ó en la misma cart; 
por muy "serio" que quisiera ponerse, Marechal de n inguna mane) 
pensaba dar la espalda por completo al espíritu vanguardista, tal y c 
m o Reyes habr ía de recomendarle. "Regla de los verdaderos poetas 
a n u n c i ó a Schiavo: "escribir lo que se les [dé] la gana, como lo creí 
m á s conveniente s e g ú n su genio, libres de compromiso. Tratando ( 
ahondarse e interpretarse" (p. 152). M e t o d o l o g í a que, desde lueg 
no parece compaginarse muy b ien con la labor de depurac ión , de e 
terarse "para merecer", propuesta por Reyes. Por otra parte, al fir 
de la misma misiva, Marechal hace una breve referencia a otra cu 
tión que t ambién habr í a di f icultado la relación del mexicano con 
poetas argentinos: el marco nacionalista en que estos últ imos queri 
seguir trabajando. "Queremos trabajar en nuestra t ierra" , insistió í 
rechai, "con elementos y motivos de nuestro país : es el ú n i c o cami 



Nl-itH, L I RESEÑAS 621 

posible" (p. 152). Aunque autor de trabajos fundamentales sobre la 
l i teratura de su país , Reyes siempre se hab ía opuesto a quienes quisie­
ran encerrar el arte o la l i teratura en los confines de u n concepto es­
trechamente nacionalista, pref ir iendo u n arte que se abriera hacia 
horizontes lo m á s universales posibles. De m o d o que no es improba­
ble que este mismo tema, el nacionalismo, haya sido otro motivo de 
discrepancia en sus relaciones con los directores de Libra. 

Cuando Reyes l legó a Buenos Aires, lo hizo a c o m p a ñ a d o por u n 
deseo muy vivo de relacionarse con los escritores argentinos, y sobre 
todo con los escritores j ó v e n e s . A l acariciar la esperanza de dialogar 
con ellos, seguramente tenía presente su experiencia en M a d r i d , 
donde, durante u n p e r í o d o de diez años , de 1914 a 1924, hab í a he­
cho importantes amistades no sólo con figuras m á s o menos de su 
misma edad, como Juan R a m ó n J i m é n e z , Enr ique Díez-Canedo , J o s é 
Moreno Vi l l a y J o s é Ortega y Gasset, sino t ambién con algunos miem­
bros de la nueva g e n e r a c i ó n entonces en ciernes y que incluían a 
Lorca, A l b e r t i , Salinas, Diego y Guil lén. Si b ien con C a ñ e d o y More­
no Vi l la , Reyes h a b í a lanzado una colecc ión de Cuadernos Literarios 
en que algunos de estos poetas hab ían publicado sus versos, con Juan 
R a m ó n J i m é n e z hab ía colaborado en la creac ión y d i recc ión de la re­
vista índice, que durante 1921-1922 fue t ambién una plataforma im­
portante para el lanzamiento de esta nueva g e n e r a c i ó n . Como se 
sabe, Juan R a m ó n J i m é n e z a d o p t ó una act i tud paternal hacia los j ó ­
venes poetas e spaño le s que, si b ien ayudó a muchos de ellos a encon­
trar su camino, con el paso de los años t a m b i é n resultó cada vez más 
asfixiante, obl igando a algunos de ellos a cometer con el poeta de 
Moguer una especie de parr ic id io en sus intentos por librarse de su 
influencia. De n inguna manera quisiera sugerir que Reyes haya an­
helado ser u n padre l i terar io para B e r n á r d e z y Marechal , pero sí me 
parece evidente que entre el mexicano y los dos poetas argentinos 
existió una diferencia generacional, como t a m b i é n la h u b o entre 
J i m é n e z y los poetas del 27; y que esta diferencia se e x p r e s ó de modo 
m á s palpable en sus respectivas maneras de valorar la vanguardia, 
u n movimiento al que los poetas j ó v e n e s evidentemente considera­
ban decisivo, mientras que a los poetas mayores ( J i m é n e z y Reyes) 
les pa rec í a u n asunto superficial, ind igno de todo el r u i d o que se ha­
b ía creado a su alrededor. 

En apoyo a esta hipótesis , quisiera referirme brevemente a los tex­
tos incluidos en el p r i m e r y ú l t imo n ú m e r o de Libra, porque me pa­
rece que c o n f i r m a n la misma tensión. De Leopo ldo Marechal se 
incluyen tres poemas ("Del n i ñ o y u n p á j a r o " , " N i ñ a de encabritado 
corazón" e " In t roducc ión a las odas") que, sin aspirar al automatismo 
de los surrealistas n i nada por el estilo, recrea u n m u n d o visto a tra­
vés del s u e ñ o en que las formas cambian lenta pero constantemente 
de per f i l y en que la p rop ia vida del poeta parece f lotar , desligada de 
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él, delante de su vista, en u n movimiento a la vez cercano e inalcanza­
ble. De Francisco Luis Bernárdez se publica u n curioso texto en prosa, 
"Philographia" , t ambién de evidente raigambre vanguardista. E l tex­
to avanza por u n proceso de asociaciones irracionales, inspiradas mu> 
a menudo en juegos de palabras m á s o menos gratuitos, es decir, en 
lo que B e r n á r d e z l lama "el azar de la voz y el azahar de la palabra' 
(p. 56). Por otra parte, el texto sigue una d inámica de negac ión , i 
a u t o n e g a c i ó n , que sólo hacia el final empieza a relajarse, al adquirií 
de repente ciertas características de u n relato onír ico. Y cabe agrega: 
que la tendencia vanguardista no sólo se encuentra en los textos d< 
los dos directores de la revista: t a m b i é n se halla bien ejemplificad; 
en la co laborac ión de Macedonio F e r n á n d e z , que consiste en el des 
lumbrante p r ó l o g o escrito para su Novela de la "eterna". 

A h o r a b ien, frente a este variado panorama vanguardista q u 
ofrecen los poetas argentinos, ¿qué es lo que Reyes br inda al lector 
U n a parte importante de su co l aborac ión consiste en breves note 
escritas para la sección final de "Correo l i terar io" , que, a d e m á s d 
interesante in formac ión bibl iográf ica sobre "Proust en A m é r i c a " 
" G ó n g o r a y Amér ica " , recoge unas cuantas viñetas dedicadas a tem; 
de actualidad. Sin embargo, la verdadera contr ibución de Reyes a 
revista es el art ículo que la encabeza y que versa sobre lo que el me? 
cano llama "Las j i tan já foras" , es decir, sobre todo cuanto en la poes 
hay de gratuito cuando las palabras se evaden de la cárcel del signi 
cado y a los significantes se les permite volar l ibremente. Veamos ur 
de los ejemplos que cita Reyes: el poema "Verdehalago" del cubar 
Mariano B r u l l : 

Por el verde, verde 
verdería de verde mar 
erre con erre. 

Viernes, vírgula, virgen 
enano verde 
verdularia cantárida 
erre con erre. 

Verdor y verdín 
verdumbre y verdura. 
Verde, doble verde 
de col y lechuga. 

Erre con erre 
en m i verde limón 
pájara verde. 
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Por el verde, verde 
verdehalago húmedo 
extiéndome-. Extiéndete. 

Vengo de mundodolido 
y en Verdehalago me estoy. 

El ensayo, inspirado, en u n pr inc ip io , por una lectura de los Poe­
mas en menguante del mismo Mariano B r u l l , encierra toda una cele­
brac ión de lo que Reyes describe como "pedazos de frases que no 
parecen de este m u n d o ; y otras veces, meros impulsos rítmicos, nece­
sidad de oír ciertos ruidos y ciertas pausas que - d e s p u é s de t o d o -
son como la a n a t o m í a invisible del poema: necesidad que algunos 
confunden con la insp i rac ión" (p. 7) . Resumido así, el ensayo pa­
recer ía ofrecer una reivindicación de ciertas actitudes expresivas 
adoptadas por los vanguardistas. Y, sin embargo, cuando le ído con 
cuidado, el ensayo en realidad resulta haber sido escrito con el pro­
pós i to de cuestionar la importancia que muchos asignan a la van­
guardia. Porque, por u n lado, Reyes deja claro que, si b ien se divierte 
leyendo versos m e l ó d i c o s pero absurdos, no es de los que suelen 
"confundi r " dichos versos con la verdadera inspirac ión poét ica . Por 
otro lado, como demuestran los numerosos ejemplos de "jitanjáfo-
ras" que cita (y cuyos autores van desde J e h o v á hasta B r u l l , pasando 
por Tirso de Mol ina , T o m á s de Ir iarte , Lewis Garrol l y el p r o p i o Re­
yes) , la vanguardia, a sujuicio, no puede aspirar a ninguna originalidad 
en este campo. Ref i r iéndose a sus propios experimentos al respecto, 
Reyes señala que "aquellos eran tiempos en que todavía no se habla­
ba de supra-realismo, n i de d a d a í s m o siquiera - n i , por descontado, 
de u l t ra í smo n i estridentismo. N i siquiera el após to l futurista hab í a 
lanzado su p r i m e r manifiesto sobre la imag inac ión sin h i l o y las pala­
bras en l iber tad" (p. 11). 

E n fin, si el ensayo se lee con a tenc ión , Reyes parece estarnos di­
ciendo que los textos vanguardistas, como las " j i tanjáforas" , pueden 
ser m á s o menos divertidos, pero n i corresponden a u n propós i to no­
vedoso n i logran nada que sea verdaderamente trascendente. Tesis 
ésta bastante atrevida, que parte, desde luego, de una identi f icación 
absoluta entre vanguardia y " j i tanjáfora" que resulta m á s que discuti­
ble y que, en todo caso, no habr í a coincidido, me imagino, n i con las 
ideas que B e r n á r d e z y Marechal tenían acerca de su trabajo como 
poetas, n i con la imagen que q u e r í a n crear para su revista a la hora 
de lanzar el p r i m e r n ú m e r o . Cuestiones de cortes ía elemental , sin 
duda, les habrán obligado a lanzar la revista en los términos en los que 
Reyes les hab í a propuesto hacerlo, pero una vez publ icado el p r i m e r 
n ú m e r o de Libra, d i f íc i lmente iban a buscar la co l aborac ión del me­
xicano para asegurar su cont inuac ión . 
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E n fin, ésta es una hipótesis entre muchas otras posibles; segura­
mente, cada lector va a querer hacer su prop ia interpretac ión, esti­
mulado no sólo por la revista, sino t ambién por la in formac ión tan 
amplia como opor tuna y precisa que ofrece Rose Corra l en su edi­
ción. Si b ien en su introducc ión nos lleva de la mano, b r i n d á n d o n o s 
una cuidadosa reconstrucc ión de las actividades literarias que Reyes 
realizara en Buenos Aires, de sus amistades y colaboraciones, de las 
reuniones en que acog ió el proyecto de editar la revista, de la apari­
c ión del p r i m e r n ú m e r o , de la r ecepc ión de la que fue objeto, de los 
conflictos que luego surgieron. . . , ya en el a p é n d i c e , que recoge co­
rrespondencia, fotograf ías , reseñas , notas y art ículos varios, nos invi­
ta a hurgar por nuestra cuenta en los pormenores de este fascinante 
episodio. Cabe señalar que en el a p é n d i c e todo documento está rigu­
rosamente identif icado, así como en la in t roducc ión todo dato ha 
sido comprobado con sumo cuidado, virtudes éstas que son aún más 
de agradecer en el caso de u n tema tan poco estudiado hasta la fecha 
como el de la revista Libra. Por todo ello, no cabe duda de que cor 
la pub l i cac ión de este l ib ro , en tantos sentidos ejemplar, se empiezí 
a rescatar u n capí tulo importante en la historia de la l i teratura r io 
platense, que es también u n capítulo muy aleccionador en la histori ; 
de las relaciones intelectuales entre M é x i c o y Argent ina . 

JAMES VALENDE 
El Colegio de Méxic 

JEAN-PIERRE TARDIEU, Del diablo mandinga al muntu mesiánico. El negro t 
la literatura hispanoamericana del siglo xx. Pliegos, M a d r i d , 200 
210 pp. 

E l mater ia l que analiza Tard ieu proviene de obras literarias de aut 
res latinoamericanos. Con u n corpus de 73 textos -novelas, cuente 
poemas, canciones- demuestra que la l i teratura lat inoamericai 
c o n t i n ú a la larga y estereotipada imagen del negro y logra m u l t i p 
caria en una compleja repre sentac ión . La ed ic ión , aunque con n 
merosas erratas, no impide una lectura f lu ida del trabajo, que T 
pretende ser revisionista n i discutir otros estudios n i tampoco est 
zar u n panorama general del asunto, sino aclarar tos fuentes y compl 
dad de la visión del negro en la l i teratura hispanoamericana en 
siglo xx. 

Remit iendo a su tesis doctoral inédita , El negro en la literatura es 
ñola de los siglos xvi y xm, Tard ieu ubica las fuentes literarias de la visi 
negro en la Edad Media y los Siglos de O r o , donde se fija la difer. 
cia entre los hombres s e g ú n el color de la p ie l . Tard ieu analiza 


